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El próximo domingo, en una de las contiendas electorales más reñidas de las últimas
décadas, Colombia decidirá entre dos propuestas encarnadas en dos personalidades, dos
orígenes, dos historias y dos modos de ver y entender el mundo, absolutamente divergentes.
Por un lado, Abelardo de la Espriella; nacido en Bogotá, abogado de profesión y
especialmente hombre de negocios, como la figura que, después de ires, venires y argucias,
le quedó a la derecha para buscar el reacomodo del país en los rieles del viejo
establecimiento. Por otro, Iván Cepeda; también nacido en Bogotá, filósofo de profesión,
destacado parlamentario y líder social, quien representa a las fuerzas democráticas y
progresistas que insisten en avanzar hacia un modelo de sociedad basado en la defensa de la
vida, el desarrollo sostenible, la equidad y la justicia social.

De la Espriella es la quintaesencia de los antivalores. Hijo de esa estirpe forjada en la doble
moral, el clasismo, el arribismo, el desprecio y la indolencia, así como de quienes
acostumbraron a recrearse en la violencia e hicieron del enriquecimiento fácil, de fuente
oscura, la almendra de su poder y su arrogancia. Es la contracara de la aspiración a la
dignidad y la decencia que cualquier sociedad reclama: Impulsivo, ambicioso, sin escrúpulos,
misógino, machista, de acción y gesticulación violenta, ostentoso y humillante con el lucro,
sin experiencia en el manejo del Estado, pandito de conocimientos y muy hondo sí para
moverse entre los recovecos de lo más bajo de la alcurnia nacional.

Cepeda, en cambio, atrae por su humildad, su espíritu reflexivo, su alma serena y su
profundo sentido de humanidad. Es ajeno a cualquier tipo de arrogancias y ambiciones, está
lejos de una personalidad ostentosa, invoca al diálogo, inspira confianza, educa y marca
pauta con el ejemplo.

De la Espriella aprendió la mentira como método; el todo vale, el atajo como camino al éxito.
Víctima e instrumento de su petulancia, vive prisionero de su imagen, de su empaquetadura
pomposa y carente de contenido.

De la política ha hecho un cómic, una teatralización embaucadora, un campo en el que solo
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lo mueve la realización de sus avideces personales. Con el espectáculo simula su falta de
talento; enreda, manipula, parece una cosa y es otra. No le gusta el fútbol, pero, con su
astucia de timador, sabe cuándo ponerse la camiseta; no juega, pero sabe meter goles.

No vive en Colombia, la pisa. Presume de sus otras nacionalidades, mientras se apena de la
de su origen. Desprecia a su gente y su gastronomía, odia sus costumbres, su cultura.
Renunció a sus compromisos con la patria firme que aspira a gobernar, mientras prometió su
entrega y abyección a otra, que si para algo le ha servido es solo para reafirmar su pequeñez
y petulancia.

Para Iván la política es comunión, esfuerzo, un llamado a pensar cómo hacer mejor la
humanidad, construcción colectiva. Vive en su país, lo conoce, lo recorre, lo disfruta; dialoga
con él, con sus territorios, con su gente; conoce sus problemas y se reconoce como parte de
sus soluciones.

El espíritu sosegado, reflexivo y dialogante de Cepeda permitirá avanzar mediante acuerdos
en las transformaciones que el país necesita. La impulsividad, el ego inflado, la falta de
experiencia, la desmesura y el lado oscuro de De la Espriella llevarán el país al rompe; será
un salto al vacío, regar la hoguera con líquido inflamable.

Con Cepeda vislumbramos un país con más tranquilidad. Con Abelardo iremos hacia el
máximo de desestabilización social e institucional. El costo social será muy alto para un país
que, como Colombia, sigue siendo el tercero más desigual del mundo y el segundo más
desigual de América Latina.

Cerrar ministerios, instituciones especializadas, reducir el gasto social, significa mandar a la
calle a miles de empleados públicos, negar la posibilidad a jóvenes de los sectores populares
de que accedan a estudios superiores e incluso secundarios, dejar a la intemperie a
poblaciones vulnerables: niños, jóvenes, mujeres, familias en situación de pobreza extrema,
minorías étnicas, población LGBTIQ+, personas en condición de discapacidad, madres cabeza
de hogar, adultos mayores, entre otros.
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Cepeda tiene como eje de su programa la política social. Es decir, la reducción de la
desigualdad, el cierre de brechas de pobreza y riqueza, la superación de las inequidades
regionales. Asegura la protección de los derechos recuperados con la reforma laboral, la
gratuidad en la educación, la posibilidad de que más personas alcancen una jubilación, el
acceso a tierras para las familias campesinas, etc.; falencias que históricamente ha
arrastrado el país y que están en la base de lo que ha alimentado la violencia.

Tenemos pues la opción de elegir entre un candidato que propone acabar con la estructura
del Estado, las instituciones democráticas y el respeto a las libertades y derechos; y otro que,
sin que prometa acabar con todos sus problemas, seguirá llevando al país en medio de unas
condiciones de estabilidad social, aceptable desempeño económico y un sistema institucional
que ha respetado la división de poderes, el sistema de pesos y contrapesos y la garantía de
derechos para todos los sectores políticos y sociales.

Colombia ha cambiado para bien en medio de sus dificultades. No merece, no aguanta un
retroceso; gobernantes investidos por las élites de la mediocracia o por los voceros de una
ralea emergente de pilluelos con fortuna -pero sin valores- no pueden ser ya una opción. No
es un asunto de clase, es cuestión de dignidad.

Con un mínimo de razón e inteligencia, la propia derecha -sobre todo el sector empresarial- y
la desubicada clase media entenderían los riesgos a los que a sí mismas se exponen con una
eventual presidencia de Abelardo de la Espriella. No cabe una propuesta que prometa
destripar la oposición, pues esa violencia ya con muchos costos la hemos padecido. No
puede aspirar a ser presidente quien propone seguir cultivando en los rastrojos de la guerra.

No es por la razón o por la fuerza, ese no es el dilema; es por la realización de la vida, la
defensa de la democracia y la materialización del sueño de un país en el que alguna vez, por
fin, quepamos todos.

Orlando Ortiz Medina, Economista-magister en estudios políticos
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